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Editorial 

   
   
Ana Eugenia Viganó 
       

Estimados lectores: 

En esta edición de Radar, continuando con los ecos de lo que fue el 

acontecimiento de Barcelona, en el marco de la Conversación Clínica de 

principios de marzo, presentamos el video de la entrevista realizada a Jacques-

Alain Miller en Barcelona y que muy oportunamente titularan: Por la libertad de 

la palabra. 

De la mano de la invitación a debatir sobre política y psicoanálisis, compartimos 

una breve entrevista a Jorge Alemán, a quien el propio Miller invitara a la mesa 

de la Conversación para presentar sus ideas y exponerlas a discusión. En esta 

ocasión, a propósito de su conferencia Angustia y política, Alemán nos pincela 

algunas de sus ideas sobre la necesidad de recuperar la dimensión subjetiva que 

la angustia pone en escena. 

Desde las novedades locales, Alexandro Simancas nos acerca la experiencia 

vivida en Zacatecas con la visita de nuestro colega argentino Luis Darío 

Salamone a esa ciudad para dictar una conferencia pública y un seminario 



internacional. La buena disposición, claridad y precisión de la propuesta de Luis 

Salamone y la activa y numerosa participación de un público ávido e interesado 

en el psicoanálisis hicieron del evento una prometedora experiencia de 

transmisión. 

Cerrando esta edición les recordamos la invitación al Simposio de Miami, Lo que 

Lacan sabía sobre las mujeres, con esta excelente noticia: 

 

 

Este evento es para celebrar la aparición del número inaugural Culture/Clinic, 

una nueva revista publicada por la University of Minnesota Press. Cuenta con el 

http://www.miamisymposium2013.org/
http://www.miamisymposium2013.org/


patrocinio de la Asociación Mundial de Psicoanálisis, la New Lacanian School y 

la Universidad de Jacques Lacan. 

Auguramos como siempre una provechosa experiencia de lectura! 

Ana Viganó 

Moderador Radar 

    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Entrevista a Jacques-Alain Miller 

   
   
    Por la libertad de la palabra   

Barcelona 02/03/2013 

 Video: Hacer clic aquí 
 Entrevista, "Per la llibertat de la paraula" en El Punt - Avui 
 En castellano, "Por la libertad de la palabra", archivo adjunto: 

    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

http://tvgirona.xiptv.cat/altres-programes/capitol/entrevista-a-jacques-alain-miller#.UVAThZyX4Co.twitter
http://www.elpuntavui.cat/noticia/article/2-societat/5-societat/629828-per-la-llibertat-de-la-paraula.html


Angustia y política 

  Isabel Vicente   

     

  Entrevista a Jorge Alemán   

  

Jorge Alemán defiende la necesidad de un nuevo sistema frente al capitalismo 

feroz que "va a acabar con los vínculos sociales", cuestión que, entre otras, el 

prestigioso psicoanalista abordará hoy en una charla en el Club 

INFORMACIÓN de Alicante bajo el sugerente título "Angustia y política". 

Angustia y política, ¿son términos 

parejos? 
En principio no tienen nada que ver salvo 

que hiciéramos la broma fácil de que la 

política está angustiando a la población 

pero no es ese el sentido de la conferencia. 

El título es un esfuerzo para pensar dos 

cuestiones que siempre han estado 

separadas. La angustia es una experiencia que remite a lo más singular de cada 

uno, la política en cambio siempre hace referencia a lo colectivo y a cómo se 

organiza. Tal vez el esfuerzo desde el psicoanálisis es pensar en una lógica 

colectiva que no excluya lo singular. Hasta ahora todos los proyectos 

colectivos, los de emancipación, que son los que me interesan, han borrado las 

malas experiencias de lo singular, de la angustia, por ejemplo las 

revoluciones, desde la francesa a la rusa o a cualquiera, se han revelado como 

imposible por los daños que provocaban en los individuos. Hay que recuperar 

esa dimensión subjetiva que la angustia pone en la escena. 

Será una broma fácil, pero la angustia que sentimos los ciudadanos ante 

la política actual es real... 
La clase política es el síntoma de una estructura. La corrupción se piensa 

como una anomalía pero yo creo que la corrupción en el nuevo orden del 

capitalismo no es una anomalía, es un hecho estructural del cual los políticos 

son sus síntomas. 

¿La inoperancia también es estructural? 
La inoperancia también, porque esta política está solo preparada para plantear 

consensos que actualmente son construcciones mediáticas. Hasta que no 

aparezca de nuevo lo que llamábamos el pueblo, no va a haber política. 

  



¿Y qué opción tenemos? 
La opción es la más difícil atrevida y lejana, ver si se puede cambiar la lógica 

neoliberal que rige la marcha del capitalismo que va a acabar destruyendo 

todos los vínculos sociales. Va a erosionar y socavar todo el campo de la 

experiencia humana. 

¿Qué papel juegan en ese cambio los nuevos movimientos ciudadanos 

como los indignados? 
El 15M es el comienzo del pueblo. Entiendo por pueblo un deseo de justicia e 

igualdad más allá de las limitaciones de la experiencia y los problemas 

organizativos que aún tienen estos movimientos. Hay que encontrar un modo 

de reunión, un nuevo modo de vincularse, inventar vínculos que nos conecten, 

no solo en las redes sociales sino también en la calle, los encuentros, el 

debate, la pregunta sobre si todo esto tiene que ver con nosotros o es una 

especie de tsunami que se nos cayó encima. Se sigue esperando mucho de los 

expertos, y creo que hay pueblo cuando no se espera nada de los expertos. 

¿A qué expertos se refiere? 
Me refiero a los tecnócratas que todos los días evalúan la situación del lado de 

la rentabilidad de capital donde ya el solo hecho de existir va a ser no rentable. 

Eso no es una crisis sino un nuevo modelo de acumulación de capital, es un 

nuevo modo de abaratar el trabajo y de arrancar a los trabajadores sus 

conquistas para volver de nuevo a la economía más competitiva. 

¿Qué podemos hacer los ciudadanos de a pie? 
Las respuestas históricas no valen. Hay que revisarlas porque no se puede 

partir de cero pero hay que inventar un nuevo modo de hacer política y de 

hacer experiencias colectivas. Lo anterior, como las revoluciones de las que 

hablábamos al principio, llevó a consecuencias que no son las deseables. Hay 

que buscar una lógica no violenta. Las experiencias que se producen de 

asambleas, 15M y nuevos movimientos sociales son un buen punto de 

referencia. 

Sí, pero, pese a las protestas, a la hora de votar seguimos los mismos 

esquemas de siempre. 
Hay una serie de sinergias históricas. Hubo una guerra y sus efectos duran 

muchos años. Los efectos de una guerra se transmiten por décadas y la 

impunidad y el miedo también. Siempre me ha llamado la atención que en 

España no se haya podido enterrar a los muertos de uno de los bandos, que no 

se haya llevado a las últimas consecuencias la investigación de desaparecidos. 

Quizá se sigue votando en esa línea de sinergia. 



  

*Jorge Alemán es miembro de la Asociación Mundial de Psicoanálisis. 

Disponible On 

line: http://www.diarioinformacion.com/alicante/2013/01/25/corrupcion-

politica-anomalia-estructural-sistema/1337090.html 
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La visita de un analista miembro de la 

Escuela a la Ciudad de Zacatecas, México. 

  Alexandro Simancas O.   

     

  Crónica de un Encuentro   

  

Luis Darío llegó al teatro Calderón 

improvisando con una guayabera 

recién comprada, pues su valija la 

habían perdido en el aeropuerto de la 

Ciudad de México. En el foyer, las 

autoridades universitarias lo 

aguardaban para llevar a cabo el 

preciado ritual de inauguración, 

propio de estas latitudes. Después, él 

tomó la palabra, y acompañado por 

Aldo Ávila en la mesa, comenzó a hablar… 

Iniciando una conferencia llamada "Amores mortíferos y otras 

adicciones" que se tornaría diálogo, conversación con un auditorio de más de 

200 personas, que se dejaron tocar por una prosa sencilla y esclarecedora, 

animada por la fuerza del deseo decidido de un psicoanalista, quien abrió 

como epígrafe con la frase de una canción de rock argentino, que dice: 

Arranca- corazones dame un poco más, quiero intoxicarme de vos. 

Intoxicación producida por las endorfinas, que para los neurobiólogos son las 

causantes del amor y todas sus complicaciones, con el propósito único de 

garantizar la reproducción y preservación de la especie; intoxicación por 

substancias ya bien identificadas que según los partidarios de las 

explicaciones biologicistas, nos dice Salamone, dan cuenta del enamoramiento 

por la secreción de la oxitocina, y otras distintas parecidas a la morfina, 

cuando este se acaba y la pareja ha de seguir reunida para garantizar la 

supervivencia de los hijos. Y si bien estas investigaciones científicas tienen su 

lugar, Luís Darío afirma no hay que dejar de cuestionarlas, de cotejarlas con la 

propia experiencia y constatar que las substancias, no son capaces de abrir 

el vacío e introducir el deseo ¡lo que sí logra el amor! Que según Lacan, no 

es de otras cosa de lo que habla el psicoanálisis, mas no desde una perspectiva 

biológica, sino ética, de ahí que en las a-dicciones –incluida la del amor- de lo 

que se trata es de hacer hablar al sujeto, de que nombre sus impasses, sus 

  



dificultades, de que ponga letras a sus obsesiones, pensamientos, que en el 

hombre -quien recorta a la mujer- y según las investigaciones, condicionado 

por la vasopresina, extrae un goce adictivo que puede tornarse mortífero para 

ella, que por otro lado, si no consciente ocupar el lugar de objeto ¡mejor será 

que no busque hombres!. Pero hay que decir, precisa Luis Darío, que hay 

maneras de tratar el objeto, no necesariamente de tal forma que sea para 

sacrificarlo, mortificarlo, sino como objeto causa de deseo, de amor, de goce, 

de manera tal que la mujer sea el síntoma del hombre, y el hombre ¿qué puede 

ser para una mujer? ¿Síntoma? No, dice Lacan, algo peor: estrago, dimensión 

que cobra vida para una mujer cuando encarna en su partenaire la ferocidad 

del superyó, caldo de cultivo de la pulsión de muerte. 

Retomando la vertiente masculina, Salamone afirma dirigiéndose a su 

auditorio: el hombre no tiene problemas con el amor, sí con las mujeres… lo 

que arranca carcajadas a todos. Y esta polaridad 

oxitocina=mujer/vasopresina=varón, dice, ya evidencia que son extranjeros el 

uno para el otro; y si bien la clínica nos habla de los desencuentros, también se 

escuchan los encuentros, de los cuales el mejor, es el sintomático. De esta 

forma Salamone aborda la articulación entre síntoma y fantasma, de lado 

masculino-fetichista y de lado femenino- estrago, que da cuenta de la 

asimetría entre hombres y mujeres, quienes al hablar –en un psicoanálisis- dan 

cuenta de su posición subjetiva y con ello de su responsabilidad en lo que les 

acontece, sin culpar más a los padres o a los genes y las endorfinas. 

Ya para concluir e invitar a los 

participantes a dialogar, Luis Darío 

comparte una última reflexión: "El 

amor, es una mediación que permite 

transformar el desierto del goce, en 

el campo de esa hermosa calle –que 

recién hemos visto en Zacatecas- del 

deseo. No es sin el otro, y 

generalmente participa el fantasma, 

que abre la puerta al goce fálico y 

también al femenino, pero esto no es posible sin el amor -esto con referencia a 

la adicción de una substancia tóxica-. Podrá haber amores adictivos, incluso 

tóxicos, que generen un goce nocivo para el sujeto; pero no habrá sustancia 

toxica que ponga al sujeto de cara al vacío y abierto a la apuesta del deseo, 

que sea capaz de dar lo que no se tiene –según la definición lacaniana del 

amor- y transmitir así la imposibilidad de completar al otro". 



La pose para las fotos, preguntas, firma de libros y saludos, no se hicieron 

esperar; luego, ya habiendo salido del teatro Calderón, a unas cuadras, Luís 

Darío y unos cuantos de nosotros fuimos sorprendidos por una banda, un 

burro cargando mezcal, y entusiastas bailadores de una tradicional 

callejoneada zacatecana; Salamone sorprendido y gustoso del espectáculo, no 

tardo en sacar su cámara para tomar fotografías, pedir su traguito y por su 

puesto llevarse el primero de los 5 o 6 jarritos, que le fue regalado en estas 

fiestas que hasta altas horas de la noche, recorren el centro de Zacatecas por 

un motivo cualquiera; ya con hambre nos fuimos a comer tacos y luego a 

descansar, pues al otro día, a las 10, comenzaba el seminario llamado: El 

laberinto de las adicciones. 

No diré mucho del interesante recorrido que realizo Luís Darío en su 

exposición, aunque sí, de entrada les diré, que a la par de abordar 

rigurosamente la problemática de las adicciones desde la perspectiva 

lacaniana, dio a todos los asistentes una amena y necesaria introducción al 

psicoanálisis. Conceptos tales como $, goce, deseo, las tópicas freudianas y su 

articulación, así como lo que significa el S1, y la díada significante-

significado; fueron explicados de manera transparente a partir de lo que iba 

desplegando respecto a la función del analista y el lugar del objeto en la 

estructura de cualquier analizante, capturado por un tóxico de laboratorio o la 

substancia gozante de un amor mortífero. Salamone, acompañado por un caso 

ya publicado en uno de sus libros, comento e hizo explotar frente a los 

presentes, las creencias más generalizadas –incluidas las de muchos analistas- 

sobre el tratamiento de los llamados toxicómanos, afirmando que en el mundo 

de hoy, el psicoanalista debe estar –como dijo Lacan- a la altura de su época. 

Finalmente Luís Darío, invito a 

quienes se sienten convocados por 

el TyA a juntarse, formar un grupo 

para conversar y discutir los desafíos 

tan actuales de esta problemática en 

la cual, los psicoanalistas, el campo 

abierto por Freud tiene mucho que 

decir; y ahí, en la mesa dónde se 

encontraba nuestro colega Aldo 

Ávila, le entrego una donación de 

libros para comenzar la biblioteca del TyA en Zacatecas. Después, al igual 

que la noche anterior, no faltaron las preguntas, la participación de hombres y 



mujeres que fueron tocados por la palabra sabia y generosa de un analista de 

la escuela. 

Casi a las 6 de la tarde, salimos del teatro para comer, comer ¡tacos 

envenenados! que sedujeron por el nombre a nuestro invitado, quien además 

se animó a probar un enorme chile jalapeño dorado. El sábado en la tarde y el 

domingo, nos fuimos a pasear, a disfrutar Zacatecas, a con-beber como los 

amigos, los psicoanalistas que reunidos por una causa, propiciamos un 

efímero y hermoso encuentro, seguros eso sí de… ¡volver a repetirlo! 

    

 

 

 

 

 


